
Nombre: Jeff Diehl    Orden: Laico 

Congregación: St. Barnabas, Arroyo Grande Nominado a servir como: Secretario de la 
Convención 

 

Por favor, díganos por qué se siente llamado a servir y qué puede aportar a este órgano en 
particular. 
 
Ha sido un honor para mí desempeñar el cargo de secretario de la Convención durante los últimos 
cuatro años. Creo que reúno las capacidades y aptitudes necesarias para continuar en este 
puesto. Soy detallista, organizado y paciente. Tengo excelentes dotes de comunicación y domino 
las herramientas de comunicación digital. Sé planificar proyectos, trabajar en equipo y cumplir 
plazos. Tengo un profundo conocimiento del funcionamiento conjunto de los diversos órganos 
de la diócesis y de la Iglesia en general, he vivido y celebrado mi culto en los tres decanatos de la 
diócesis y tengo el honor de llamar amigos a muchos de ustedes. 
 
Por favor, haga una breve reseña de las actividades de su iglesia. 
 
Secretario de la Convención (2020, 2021, 2022, 2023) 
Diputado a la Convención General (2012, 2015, 2018, 2022, 2024) 
 Miembro de la Comisión legislativa especial sobre el matrimonio (2015) 

Vicepresidente, Comité Legislativo sobre Administración Medioambiental y Cuidado de 
la Creación (2018) 

 Miembro del Comité Legislativo sobre Vitalidad Congregacional y Diocesana (2022) 
Capellán del Proceso de Transición del Obispo (2018 - 2020) 
Comité Diocesano de Resoluciones (2018 - 2020) 
Comisión de Ministerio (2016 - 2021, presidente 2019-2020) 
Comité Diocesano de Nominaciones (presidente 2009 - 2010) 
Consultor Diocesano de Búsqueda (2008 - 2016) 
Comité Permanente (2007 - 2011) 
Copresidente del Comité de Búsqueda de Obispos (2006 - 2007) 
 
¿Cuál es el problema más apremiante al que se enfrentará la diócesis en los próximos 5 años 
y cómo trabajaría para resolverlo si fuera elegido? 
 
 
Creo que hay abundancia de oportunidades y gracia profunda en estos tiempos de grandes 
desafíos. Nuestro tema más apremiante es estar abiertos al Espíritu en este momento, alimentar 
el discipulado, comprometer a nuestras comunidades más amplias en la obra del Evangelio, y 
derribar las barreras que nos impiden llegar a ser nuestro yo más auténtico a través del amor de 
Dios. 


